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Jesús en la casa de Marta y María
Lucas 10: 38-42
Jesús en casa de Marta y María ESCUDRIÑAR: ¿En qué se diferencian estas
dos hermanas? ¿Por qué? ¿Cuál fue el motivo de Marta para reprender a
María? ¿Por qué es mejor la decisión de Miriam? ¿Cuál es el punto que
Jesús quiere transmitir aquí?

REFLEXIONAR: ¿Cuáles son, para usted, los puntos fuertes y débiles de
María y Marta? ¿Usted a quién se pareces más? ¿Por qué? ¿Cómo puede
asegurarse de no perderse la mejor parte?

Aquí conocemos a dos mujeres extraordinarias: Marta y Miriam. Ellas vivían con
su hermano Lázaro en la pequeña aldea de Betania. Estaba justo al otro lado del
Monte de los Olivos y a poca distancia a pie de Jerusalén, a menos de tres
kilómetros al sureste de la puerta oriental del Templo. Lucas y Juan registran que
Yeshua disfrutó de la hospitalidad en el hogar de esta familia. Parece haber sido
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su “base” durante su estancia en Judea. Marta y María forman una pareja
encantadora: muy diferentes en muchos aspectos, pero iguales en un aspecto
crucial: ambas amaban al Mesías. Este es un patrón constante en cada mujer a
quien la Biblia considera digna de elogio. Todas ellas señalan a Jesús. Él fue el
centro de la sincera expectativa de cada una de las mujeres excepcionales del
TaNaJ, y fue profundamente amado por todas las mujeres más destacadas del Brit
Chadashah. Marta, Jesús y Miriam son ejemplos eternos. Se convirtieron en
preciadas amigas personales del Maestro durante Su ministerio terrenal. Es más,
Él sentía un profundo amor por esa familia. El apóstol Juan, quien conocía muy bien
dijo, Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro (Juan 11:5).

No tenemos idea de cómo esta familia en particular llegó a ser tan cercana al
Rabino galileo. Dado que nunca se mencionan relaciones familiares, parece
probable que Marta y María fueran solo dos en las multitudes que escucharon las
enseñanzas del Mesías al principio de Su ministerio, le brindaron hospitalidad y
forjaron una relación de esa manera. Pero, independientemente de cómo
comenzara la relación, obviamente se convirtió en una profunda comunión
personal.

Sin duda, la hospitalidad era un sello distintivo de esta familia. Marta es vista
especialmente en todas partes como una meticulosa anfitriona. Aquí, en su relato,
Lucas describe la residencia familiar diciendo que Marta abrió su casa. Esto,
sumado al hecho de que su nombre normalmente aparece primero al mencionar a
sus hermanos, implica firmemente que ella era la hermana mayor. Lázaro parece
ser el menor de los tres, ya que su nombre aparece último en Juan 11:5, y el hecho
de que Lázaro no sea presentado primero en ningún relato, ni siquiera en la
descripción de Juan de cómo resucitó de entre los muertos.

Algunos creen que la posición dominante de Marta en el hogar indica que era
viuda. Pero ese es un argumento basado en el silencio. Solo sabemos que estos tres
hermanos vivían juntos, y no se menciona que alguno de ellos se hubiera casado.
Tampoco se da ninguna pista sobre su edad. Las Escrituras nos ofrecen tres relatos
significativos de la interacción del Mesías con esta familia.

Primero, aquí en Lucas 10:38-42.

Segundo, obtenemos una visión detallada de la vida de estas dos mujeres en la
muerte de su hermano menor Lázaro (vea el enlace haga clic en Ia – La
Resurrección de Lázaro: La Primera Resurrección).

https://jaymack.net/ia-la-resurreccion-de-lazaro-la-primera-senal-de-jonas-juan-11-1-44/
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Y en tercer lugar, cuando María ungió los pies de Jesús para prepararlo para Su
sepultura (vea Kb – Jesús ungido en Betania).

Mientras ellos iban de camino, entró en cierta aldea, y cierta mujer de
nombre Marta lo acogió como huésped (Lucas 10:38). Marta parecía ser la
mayor de las dos hermanas. La descripción que hace Lucas de su
comportamiento, es uno de los factores que respaldan la idea de que estos tres
hermanos eran aún jóvenes adultos.

Para su gran mérito, la hospitalidad era muy importante para Marta. Se
preocupaba por las tareas del hogar. Quería que todo estuviera perfecto. Era una
anfitriona meticulosa y abnegada, y estas eran cualidades admirables. Gran parte
de su comportamiento fue digno de elogio.

Miriam, por otro lado, estaba cautivada con el Maestro. Era evidente que Él se
sentía como en casa, disfrutando de la compañía y la conversación. Sin duda los
Doce y otros invitados le hacían preguntas, y El daba respuestas que invitaban a la
reflexión, con autoridad y sumamente esclarecedoras. Marta tenía una hermana
llamada Miriam, la cual, sentada a los pies del Señor, oía su palabra
(Lucas 10:39). Pero Marta estaba atareada con respecto a mucho servicio
(Lucas 10:40). Siempre meticulosa, Marta se puso manos a la obra.

Sin embargo, pronto Marta se irritó con Miriam. Es fácil imaginar cómo ella se
frustró tanto. Probablemente intentó lanzar algunas indirectas sutiles al principio.
Quizás carraspeó ruidosamente o exhaló un suspiro de exasperación. Cualquier
cosa para recordarle a su hermana que necesitaba un poco de ayuda. Cuando
todo eso falló, probablemente ella empezó a limpiar justo donde estaba sentada
María. Pero nada funcionó (sin doble sentido). Al final, simplemente dejó de fingir
sutileza y aireó su queja contra su hermana delante de Jesús.1005 Pero Marta
estaba atareada con respecto a mucho servicio; y parándose, dijo: Señor:
¿No te importa que mi hermana me dejó sola para servir? Dile pues que
me ayude (Lucas 10:40). La queja de Marta suena inmadura y pueril. La
respuesta del Mesías, aunque contiene una leve reprimenda, tiene un tono casi
paternal.

Pero el Señor, respondiendo, le dijo: Marta, Marta, afanada y molesta
estás por muchas cosas; pero sólo una es necesaria, y Miriam escogió la
buena parte, la cual no le será quitada (Lucas 10:41-42). Marta debió de
quedar completamente conmocionada. Parecía no haber pensado que ella pudiera
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estar equivocada, pero la breve escena le valió la más tierna advertencia de
Yeshua. El relato de Lucas termina aquí, así que probablemente podamos concluir
con seguridad que el mensaje penetró directamente en el corazón de Marta y tuvo
exactamente el efecto santificador que las palabras de Cristo siempre tienen en
quienes lo aman. Tres lecciones importantes surgen de la reprimenda del
Mesías a Marta.

Primero, debemos honrar a los demás más que a nosotros mismos
(Romanos 12:10; Filipenses 2:3-4; 1 Pedro 5:5). Al principio,, el
comportamiento exterior de Marta parecía ser una auténtica servidumbre. Pero su
trato con Miriam pronto demostró lo contrario. Las palabras de Marta humillaron a
su hermana delante de los demás invitados. O no lo pensó de antemano o
simplemente no le importó. Es más, asumió que María era perezosa (Romanos
14:4). Pero en realidad, Miriam era la que tenía buen corazón. Y Jesús lo sabía.

La conducta de Marta demuestra cuán sutil y pecaminosamente el orgullo humano
puede corromper incluso las mejores intenciones. Atender a Yeshua y a sus demás
invitados no era malo. Pero, en el momento en que dejó de escuchar al Señor y
centró su atención en algo más que en Él, se volvió muy egocéntrica. Esto la hizo
susceptible a otros tipos de pecados: ira, resentimiento, celos, desconfianza,
crueldad y un espíritu crítico. Todo esto estalló en Marta en cuestión de minutos.

Lo peor de todo es que las palabras de Marta desafiaron al propio Cristo: Señor,
¿no te importa que mi hermana me dejó sola para servir? ¿De verdad se
imaginaba ella que a Él no le importaba? Seguramente, ella sabía más que eso. El
amor del Mesías por los tres miembros de su familia era evidente para todos (Juan
11:5). Pero los pensamientos y sentimientos de Marta se habían centrado
demasiado en sí misma. Una vez que desvió su atención de Jesús y María
comenzaron a observarla con un ojo crítico, su velada estaba arruinada.

Miriam, por el contrario, estaba tan absorta en los pensamientos de Cristo que
era completamente ajena a la ira de Marta. Ella estaba acampada a Sus pies,
absorbiendo cada palabra como si fuera lo último que ella escucharía en su vida.
No era perezosa; simplemente reconocía lo verdaderamente importante. El Hijo
de Dios mismo era su huésped. Escucharlo y adorarlo en ese momento era la
mejor manera de emplear sus energías y el lugar ideal para concentrar su
atención. En otras palabras, tenía sus prioridades en orden.

Si Marta realmente hubiera preferido a María sobre ella misma podría haber visto
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en su hermana una profundidad de comprensión y amor por el Mesías que
superaba incluso la suya. Ella podría haber aprendido mucho de una hermana más
tranquila y pensativa. Pero no ahora. Marta tenía que poner la mesa, preparar la
comida y muchas cosas que la preocupaban y la incomodaban. Sin darse cuenta, su
resentimiento hacia María había crecido y ya no pudo contenerse. Su crítica
pública a Miriam fue una horrible muestra de orgullo.

En segundo lugar, la adoración es la máxima prioridad para todo creyente.
Humanamente hablando, los sentimientos de Marta eran naturales y
comprensibles. Esa podría ser una de las razones por las que el regaño del Mesías
fue tan leve. Normalmente, se habría esperado que la hermana menor ayudara a
servir la comida a los invitados. Sin embargo, lo que hizo María fue aún mejor.
Había descubierto la actividad más importante: la verdadera adoración, la devoción
de corazón y la plena atención al Rey de reyes y SEÑOR de señores. Eso era
una prioridad incluso mayor que el servicio, y la parte buena no se la quitarían,
ni siquiera por algo tan generoso y beneficioso como ayudar a Marta a preparar
una comida para Yeshua. Un corazón humilde y obediente de Miriam fue un
regalo mucho mayor para el Mesías que la mesa bien puesta de Marta.

Esto establece la adoración como la máxima prioridad para todo creyente. Nada, ni
siquiera servir al Señor, es más importante que escucharlo y adorarlo. Recuerda lo
que dijo Yeshua a la samaritana junto al pozo: Dios busca verdaderos
adoradores (Juan 4:23). El Ungido había encontrado uno en Miriam. Él no
confirmó la reprimenda de Marta porque fue Miriam, no Marta, quien realmente
comprendió que la adoración es un deber más importante para Dios que las obras
en Su nombre.

Es un peligro, incluso para quienes aman a Jesús, que no nos preocupemos tanto
por hacer cosas por Él que comencemos a descuidar Su adoración. Nunca debemos
permitir que nuestro servicio al Mesías desplace nuestra relación con Él. En el
momento en que nuestras obras se vuelven más importantes que nuestra
adoración, nos perdemos la mejor parte.

Marta era buena persona, sierva y creyente. Amaba al Señor y su fe era genuina.
Pero, al descuidar lo más importante y ocuparse solo en actividades externas,
perdió su rumbo espiritual. La dureza de Marta hacia su hermana expuso hasta
qué punto se había desviado del camino. Esta contaminación puede ocurrirle a
cualquier creyente. Por lo tanto, debemos estar siempre atentos a esto y cuidar
nuestros corazones.
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En tercer lugar, lo que creemos es más importante que lo que hacemos.
Todos los preparativos de Marta se convirtieron en una distracción de la mejor
parte, eso era realmente necesario: una relación dinámica con Jesucristo. Las
buenas obras siempre surgen de esta relación y son su fruto. Lo que hacemos es
importante, porque es la evidencia de que nuestra fe es viva y real (Santiago
2:14-26). Pero nuestra relación con Yeshua debe ser lo primero, y es el único
fundamento viable para obras verdaderas y duraderas. Marta parece haber
olvidado estas cosas momentáneamente. Actuaba como si el Mesías necesitara el
trabajo de ella para Él más de lo que ella necesitara la obra de Él en su favor.

Marta era una mujer noble y piadosa, con un corazón de sierva y una excepcional
capacidad de trabajo. María era aún más noble, con un don para la adoración y
sabiduría. Ambas eran extraordinarias a su manera. Si comparamos sus dones en
conjunto, ellas son ejemplos maravillosos para nosotros.1006


